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Me encerré en mi habitación pensando que el mundo se acababa en ese mismo momento, que mi vida se terminaba para siempre y que era la persona más desgraciada de todo el planeta por tener unos padres así, que no habían contado conmigo para tomar una decisión tan importante, como era mudarnos fuera de la ciudad nada más y nada menos que ¡dos meses!

Tumbada boca abajo sobre la cama, me abracé a la almohada como a un salvavidas y empecé a llorar como hacía tiempo que no lo hacía. Sentía tanta rabia e impotencia que temía escupir fuego en cualquier momento si se me ocurría abrir la boca, aunque fuera solo para suspirar.

Alguien dio dos sutiles golpes con los nudillos en la puerta de mi cuarto, se asomó con cautela y, sin verla y ni siquiera darme la vuelta, supe que era mi madre. De mi boca salió un «¡Fuera! ¡Quiero estar sola!» lleno de veneno y furia, y debió de entenderlo a la primera porque cerró la puerta tras de sí y se marchó.

No comprendía nada, ¿qué coño estaba pasando? Intentaba convencerme a mí misma de que estaba viviendo un mal sueño del que esperaba despertar pronto. Pero algo me decía a gritos que era más real que la vida misma. ¿En qué momento se les pasó por la cabeza que yo me iría con ellos? Ni siquiera me habían pedido mi opinión; habían decidido por mí sin consultarme, y eso no era justo. No, no lo era, porque no se me ocurría ninguna razón, por ínfima que fuera, que les hiciera pensar por un solo segundo que querría irme con ellos.

No podía parar de llorar y me jodía que el fin de semana tan bonito que había pasado con Gael y mis amigas, celebrando el dieciocho cumpleaños de Cloe, terminara así. Tendría que haberme ido a comer con mi novio y así me habría evitado el disgusto, aunque en realidad solamente lo habría pospuesto, habría apartado el problema para tarde o temprano darme de bruces con él.

Pensé en llamarlo y desahogarme, pero probablemente lo que en principio sería una conversación de consuelo acabaría convirtiéndose en una excusa para pagar mi frustración con él, y no se lo merecía.

Me daban ganas de dar un puñetazo a la pared con todas mis fuerzas y descargar mi cabreo en algo. ¡Joder! ¡No quería irme! ¿Tenía que explicárselo en otro idioma para que lo entendieran? Porque creí que lo había dejado muy claro nada más conocer la noticia. Aun así, me levanté de un arrebato y me encaminé de nuevo al salón en busca de mis padres.

Pero no los encontré allí; estaban hablando en la cocina, y lo poco que escuché fue a mi madre decirle a mi padre que tenía que entenderme, que mi vida estaba hecha aquí y que había sido un shock para mí conocer sus planes.

Y no podía tener más razón, porque en un segundo me había derrumbado como un edificio en ruinas. Mi respiración era cada vez más desacompasada y notaba una presión en el pecho que me asustaba.

¿En qué coño estaban pensando para decidir así sobre mí? Ya era mayor de edad y tenía voz en la familia. Es más, siempre la había tenido, ¿por qué ahora no?

Cada pensamiento que atravesaba mi cabeza hacía que me enfadara más, así que, tras enjugarme las lágrimas, apreté los puños y, con toda la fuerza que conseguí reunir, entré en la cocina.

Mis padres se volvieron al oírme y esperaron tensos mi reacción. Por unos segundos, lo único que se oyó fue mi respiración alterada, hasta que abrí la boca.

—No voy a ir a ninguna parte —dije contundente.

—Sí vas a venir —respondió mi padre, casi sin dejarme terminar.

—Espera un momento —interrumpió mi madre, poniéndole la mano en el hombro—. Déjala que hable.

Mi padre resopló, negando con la cabeza, y se apoyó en la encimera con los brazos cruzados y los labios apretados. Estaba clarísimo que no tenía ninguna gana de escuchar mis razones. Aun así, continué con mi discurso.

—¿Se puede saber en qué momento decidisteis que sería bueno para mí irme dos meses?

—Cariño —se acercó mi madre—, es por trabajo.

—¡Pero es por VUESTRO trabajo! —Me aparté—. ¡No por el mío! ¡Tengo la universidad aquí! ¡Mis amigas están aquí!

—Y tu novio está aquí —rebatió mi padre con hostilidad.

Escucharle decir eso, y sobre todo la manera en que lo hizo, incrementó mi irritación hasta límites que ni yo reconocía.

—¡Pues sí! —vociferé—. ¡Gael está aquí! ¿Y qué? ¿También es malo?

—¡No pensarás que te vamos a dejar aquí sola con él! —replicó.

—¡Soy mayor de edad!

—¡Pero yo soy tu padre!

—Calmaos —intentó apaciguar mi madre.

Pero estábamos metidos en tal vorágine que esto se había convertido en algo entre él y yo.

—¡Y qué! —me quejé.

—Que mientras vivamos bajo el mismo techo, acatarás lo que aquí se diga —sentenció—. Y lo que se dice es que tú te vienes con nosotros.

Respiré aún con mayor dificultad tras escuchar su réplica y las palabras salieron a borbotones por mi boca, sin poder pararlas aunque hubiera querido.

—Pues a lo mejor ha llegado el momento de dejar de hacerlo —exploté.

Y me di la vuelta como una exhalación, cogí el bolso del salón y me dirigí a la puerta de casa para salir de allí como alma que lleva al diablo. Oí a mi madre tras de mí gritar mi nombre, pero no me detuve y corrí escaleras abajo sin mirar atrás, con los ojos llenos de lágrimas.













179




    [image: capitulo.jpg]


 





GAEL

Llegué a casa agotado; el fin de semana había sido asombroso, pero al final estas fiestas acaban pasando factura. Me hubiera encantado que Naira se hubiera venido a comer conmigo, pero era comprensible que quisiera pasar tiempo con sus padres.

Nada más entrar me fui directo a la habitación, me cambié de ropa y me puse algo cómodo para estar por casa, saqué las cosas de la maleta y llamé a un restaurante italiano que había cerca para pedir algo de comer. Estaba tan hecho polvo que no me apetecía ponerme a cocinar.

Me desplomé en el sofá y cogí el móvil para escribir un mensaje a Naira y decirle que ya la echaba mucho de menos, pero no me respondió. La verdad es que me extrañó que ni siquiera lo leyera, aunque supuse que estaría contándoles a sus padres el fin de semana en la sierra (espero que omitiendo nuestra incursión sexual en la piscina). Me reí solo al recordarlo.

Estaba esperando a que trajeran la comida mientras leía el periódico en el móvil cuando llamaron al telefonillo. Me extrañó que fuera ya el repartidor, me parecía un poco pronto, pero por otro lado me alegré porque así comería antes.

Descolgué el auricular para preguntar quién era y, convencido de que sería el mensajero, me quedé helado al escuchar la voz de Naira y decir que le abriera, con un tono no muy alegre.

Reconozco que me puse muy nervioso y, tras abrirle, esperé en el descansillo a que llegara el ascensor. ¿Qué había pasado? Me había dejado claro que no podía venir a casa, ¿qué hacía aquí entonces? Por un momento, entré en pánico al pensar que el gilipollas de Mora hubiera intentado acercarse a ella de nuevo y me puse tenso. Apreté los puños y me mordí los labios. No podía ser eso, le dejé bastante claro que le hundiría la vida si se atrevía solamente a pensar en ella.

Miré al frente y vi como el ascensor se detenía en mi piso. Naira abrió la puerta con decisión y en décimas de segundo la tenía en mis brazos.

—Nai, ¿qué ha pasado? —pregunté, acogiéndola.

—¡Los odio! ¡Es que los odio! —sollozaba.

—¿A quién?

—¡A mis padres!

Y se separó para entrar en el estudio como un rayo. Que me hablara de sus padres me relajó en cierto modo; ellos jamás le harían el daño que ese cabrón le dejó tatuado una noche. Tragué saliva, cerré la puerta y la seguí.

—¿Qué ha pasado, cariño?

Ella se movía por la casa como un león enjaulado, nerviosa, con rabia y con los ojos hinchados de tanto llorar.

—¡Ni siquiera se han parado a escucharme! ¡No pueden hacerme esto! ¡No pueden!

—A ver, cariño, siéntate y cuéntame con calma.

—¡Cómo quieres que me calme después de lo que me han hecho! Se creen que por ser mayores que yo pueden decidir sobre mi vida, ¡como si nada me importara!

—Bueno, pues cuéntamelo. Quizá pueda ayudarte.

Me estaba empezando a inquietar el hecho de que no me contara qué pasaba, pero lo que estaba claro era que necesitaba desahogarse, de pie, sentada o como a ella la ayudara más. ¿Qué le habría pasado con su familia para que estuviera así? Siempre habían tenido muy buena relación, o al menos eso transmitía Nai cada vez que me hablaba de ellos. Algo no encajaba, pero tendría que tener paciencia y esperar a que quisiera contármelo.

De repente, empezó a coger los cojines y a lanzarlos al suelo mientras gritaba «¡Los aborrezco! ¡A los dos!». Me acerqué a ella con decisión y la abracé con fuerza. Al principio intentaba resistirse mientras buscaba de nuevo otro objeto que lanzar, hasta que noté que su cuerpo empezaba a relajarse y comenzó a llorar como un torrente sin consuelo.

—Shhh, tranquila, mi niña.

Le acaricié la nuca y la espalda, intentado que se destensara lo más posible y me pudiera contar por fin qué coño le había pasado para estar tan nerviosa; nunca la había visto así.

Pasaron unos cinco minutos hasta que su llanto se transformó en un lamento un poco más sosegado; no nos habíamos movido del sitio y manteníamos la misma postura. Y me hubiera quedado así para siempre si eso supusiera que ella iba a estar bien. Naira se había convertido en el eje central de mi vida y por nada del mundo soportaría que sufriera.

De repente, una frase, unas palabras que por fin dieron sentido a su actitud y a mí me mataron en vida.

—Quieren que nos mudemos fuera de Madrid.

Ahora era yo el que estaba tenso, rabioso, cabreado y sin entender nada. El que quería tirar los cojines, llorar primero con desesperación y después con desconsuelo. Ya lo entendía todo, sus lágrimas y su alteración.

Respiré hondo e intenté mostrarme lo más relajado posible; no ayudaría en nada si ahora era yo el que me volvía loco, aunque no me faltaban ganas de llamar a sus padres y que me explicaran de qué iba todo esto.

Lo cierto era que necesitaba más información para poder ayudarla, así que la cogí de la mano, se la besé y la conduje hasta el sofá, donde los dos nos sentamos.

—Perdona por haber entrado así.

—No tienes que pedirme perdón por nada. ¿Qué ha ocurrido? ¿Te apetece contármelo?

Se sorbió la nariz y se enjugó las lágrimas, y después de guardar unos segundos de silencio mirando al suelo, comenzó a hablar.
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Gracias a que Gael me había acompañado en mi desasosiego, me sentía un poco más calmada como para poder contarle lo que había pasado. Ese abrazo había sido sin duda lo que necesitaba para sentirme acogida y comprendida, y él sabía hacer que todo fuera más fácil. A su lado nada era imposible, y solo notarlo cerca me reconfortaba. Sentirme protegida entre sus brazos, notar su mano acariciándome la espalda y oler su aroma fue un bálsamo para mí. Ahora ya podía estar tranquila.
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